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Donde quiera que está el sér huma­
no, allí necesita el ausilio de las cien­
cias médicas.
Constituido en sociedad, su naci­
miento, su edad, su propagacion y su
muerte, p-oducen consecuencias ,so­
ciales, orean necesidades, derechos y
obligaciones, que la ley determina y
garantiza con la oportuna sanciono
Las leyes no pueden ser justas sin
ser sábias, Y para ser sábias deben es­
tar basadas en la sana filosofía, toman­
do esta palabra en la estension mas
lata, 6 sea como la reunion de las
ciencias todas.
Siendo el homhre compuesto indivi­
sible de espíritu y materia, el primero
hace de la moral una de las ciencias
mas necesaria al legislador; la se­
gunda de importancia igual á la cien­
cia médica, sin que pueda tomarse
(1) En 1858 comenzamos á publicar estos estudios en
La Actualidad, instados y alentados por su director y funda­
dor nuestro malogrado amigo D. Vicente Greus, prematu­
ramente perdido para la amistad y las ciencias. que tan
Justas esperanzaa fundâran en su aplicacion y su talento.
o,
esta separacion de un modo absoluto;
porque antes, por el contrario, la hace
casi imposible, ese dualismo misterio­
so entre el espíritu Y la materia que
imprime en el rostro los afectos, las
pasiones, la alegría y las turbaciones
del espíritu, Y' ocupa el alma con la
percepcion de los sen tides.
De aquí la impo.rtancia de las cien­
cias médicas para la confeccion de las
leyes.
De aquí la no menor cuando se trata
de aplicarlas.
La union de los sexos, ese hecho
universal, que tiene también el uni �
versal objeto de la propagacion de la
especie, ha sido mas 6 menos regla­
mentado por las leyes de todos los
paises.
Sabido es que hay causas que la con­
traindican, Y que si algunas de ellas
fueran tenidas por el legisla.dor como
motivo para prohibir el matrimonio
de las que las sufren, quizás se evita­
rian muchas lágrimas á la humani­
dad, impidiendo la trasmision de amar­
gas herencias de organizacion, y de
temperamento y también dolencias que
pasan de generacion en generacion,
acaso hasta la estincion de las familias.
La ley no puede menos de recono­
cer ciertas causas físicas como impe­
dimento del matrimonio, como contra-
despiadado' infantícidio. lmportante
siempre en el seno de la familia, su
existencia y su .legitimidad por sus
consecuencias viene á serlo natural­
mente para la sociedad; de aqui que
ellegislador y el [urisconsulto necesi­
ten el ausilio de las ciencias médicas,
el primero para saber lo que debe pre­
ceptuar, el segundo para aplicar la ley.
La vida y la salud del hombre de­
ben ser garantidas por las leyes: los
hechos que conspiran contra aquellas
deben ser prohibidos y castigados por
ellegislador . Muchos de estos no po­
drian apreciarse en todo su valor sin.
el ausilio de las ciencias médicas.
La ciencia penal aprecia como ele­
mentos constitutivosdel delito el mal
moral 6 sea la intencion , y el mal
material 6 daño causado; el mal mate­
rial no podria determinarse si las cien­
cias médicas no vieran en ausilio de
las investigaciones judiciales. El mal
moral supone voluntad libre del que
comete un hecho reprobado.. y las cien­
cias médicas han de consultarse fre­
cuentemente para saber qué incidentes
6 alteraciones pueden perturbar la
razon del hombre hasta el punto de
declararle irresponsable de sus accio­
nes á las veces, acreedor en otras á la
lentitud en los çastigos,
y si de las leyes que tienen relacion
con el individuo y la familia en el
órden civil y á las que rijen en la ma­
teria criminal, pasamos á las que tie­
nen relación con la administracion y
la salud pública, el conocimiento de
las ciencias médicas no es menos im­
portante: recientes invasiones epidé­
micas han podido demostralo en casi
toda Europa 1 sin esceptuar á nuestra
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rias á su perpetuidad y. subsistencia.
Para determinarlas tiene ellegislador
que acudir á los, conocimientos médi­
cos, y establecidas, tiene igualmente
que acudir á sus preceptos para apli­
car la ley. La ímpotencia, por egem­
plo, ese defecto que dificulta unas ve­
ces, y hace imposible completamente
otras el fin delmatrimonio, no ha po-
,
dido menos de ser elevada por casi to­
dos los legisladores, á la categoría de
un hecho que da derecho á la disolu­
cion del matrimenio. Para consignar
ese derecho en la ley, para realizarle
en la práctica, necesario es no sepa­
rarse un instante de las prescripciones
de las ciencias médicas. Ellas dirán al
legislador qué vicios 6 defectos pue­
den imposibilitar la copulacion, inde­
clinable orígen de la propagación de
la especie, cuando esa imposibilidad
es absoluta 6 relativa, anterior 6 pos­
terior á la celebracion del matrimo­
nio, y las demás circunstancias para
que pueda determinarse la nulidad de
un acto contraído por persona que no
puede cumplir su objeto; y dirán
tambien al Juzgador las circunstan­
cias de los individuos que pretendan
el cumplimiento de la ley.
.
La union precoz , prematura 6 vio-
lenta de los sexos, la copulacion for­
zosa é involuntaria en uno de los sé­
res que la verifican, debe estar pro­
hibida y castigada por las leyes.
La preñéz de una mager puede mo­
tivar derechos en favor del póstumo,
en perjuicio de un tercero ; puede ser
consecuencia de un delito cometido
con tra ella, 6 por ella misma; puede
ser simulada 6 verdadera; puede, en








patria. Cuantos sitios y establecimien­
tos publicos contienen en su recinto
un número mas 6 menos grande de in­
dividuos y cuantas causas pueden in­
fluir en la salubridad de las poblacio­
nes, deben vigilarse y prevenirse. por
las leyes, y para su confeccion·y apli-
cacion consultarse los conocimientos
que los siglos han ido legando á las
ciencias médicas. Y de éstas ni aun en
las leyes fundamentales 6 políticas
puede prescindirse si se reconoce' la
influencia de los climas en el carácter
de los pueblos.
Pero no basta que los legisladores y
los jurisconsultos recurran il las cien­
cias médicas para cumplir bien su mi­
sion en los casos que ligerísimamen te
dejamos indicados, sino que á su vez
I' es preciso que los profesores de aque­
Ilas, para ilustrar al legislador sepan
'las leyes y costumbres que respecto il.
dichos puntos han regido y rigen en
diferentes épocas y paises, y para au­
siliar al jurisconsulto en la defensa y
administracion
.
de la justicia, n�ce­
sario es conocer las leyes que la con­
tienen y determinan.
Reconocida la grande influencia de
las ciencias médicas en la legislacion
y la jurisprudencia, aparece demos­
trada la importancia de los estudios
médico-legales.
Ellas constituyen una ciencia, que
en su orígen ha sido denominada me­
dicina legal, y cuyo cnltivo pertenece
tanto á los médicos como á los j uris­
consuItos. Esa ciencia es la interme­
diaria, si se nos permite decirlo asi,
entre la jurisprudencia y la medicina,
producto del cariñoso comercio de esas
I!
.
dos hermanas; porque hermanas son
entre sí todas las ciepcias.
En' nuestro concepto, la llamada
medicina legal tiene por obj eto dar
á conocer al jurisconsulto lo mas in­
dispensable de las ciencias médi­
cas.. y al médico lo preciso de la ju­
risprudencia y de las leyes, para pro-
. porcionar la mútua y fácil inteligen­
cia de unos y de otros en aquellas
cuestiones, cuya resolucion les corres­
ponde en comun ..
Lejos, por lo tanto, la idea equivo­
cada de que los estudios médico-lega­
les puedan motivar profanas intrusio­
nes en el terreno peculiar y propio dé
una y otra ciencia, ellos servirán, por
el contrario, para hacerlas oir á su
vez, y apreciar y respetar mutua­
mente.
Réstanos solo sentar que en nuestra
opinion, en la que suscribimos á mon-
. sieur Ortolan, la medicina legal tiene.
una acepcion lata, que pudiera. susti­
tuirse, como lo hace aquel, por la de
medicina pública, y que comprende la
mediina legislativa y la medicina adminis­
trativa (policía médica) y la medicina ju­
dicial (medicina legal propiamente di­
cha).
Estos serán los principios que nos
servirán de norma en la série de estu­















nes en medióde 105 cataclismos que ha sufrido la
sociedad, y cómo levantado el hombre sobre
ellas, mejorándolas y perfeccionándolas , sé en­
cuentra cada dia en condiciones mas favorables
para el cumplimiento de su destino. Y si se
considera en particular la historia del derecho
de un pueblo, se encuentra en ella el remedio
mas eficaz para curarle de ínûclonarníentos es­
tranjeros y restituirle su nacional energía. Lo
que la constancia es al carácter individual,
es á las naciones la consecuencia histórica_ la
oríginalídad de su espiritu y el vigor de sus
fuerzas, se fortifican con el conoc.imiento de sus'
tradiciones, no para seguirlas, como ciega ru­
tina, ni para hace; quedar atrás la rueda de
los tiempos, sino para que, penetrada á fondo
la tendencia nacional por entre la série de sus
evoluciones pasadas, pueda venirse en conoci­
miento de su carácter fundamental y propio,
asi como de las nuevas aplicaciones que en lo
presente y en lo porvenir requiere.
Pero cuanto tiene de importante la historia
del derecho pátrio , tanto ha sido descuidada en
los últimos tiempos, y se halla detenida casi
en el mismo punto en que la dejaron en el
primer tercio de este siglo los trabajos de Ma­
rina y de Sempere. Si se esceptúan el erudito
libro del Sr. Colmeiro sobre las instituciones
politicas de Castilla y Leon, y algunos estudios
que mas bien han tenido por objeto agrupar
materiales históricos que escribir la historia,
los demás que últimamente se han publicado
en España, quedan reducidos á lecciones ele­
mentales) muy apropósito para vulgarizar la
ciencia; pero inútiles para hacerla dar un paso
en el camino de su perfeccionamiento. Este
paso es el que viene á dar el libro que motiva
este articulo, y en cuyo exámen es ya tiempo
de que penetremos.
Una bien meditada introduccion, sirve de pre:"
liminar á la obra para condensar sus princi­
pios en una síntesis sumaria, y dar cuenta del
fin, objeto' y métodos de cada una de las partes
que la constituyen. Dejando nosotros en ella á
un lado lo perteneciente á las Reeùacumes del
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Con el mayor gusto p�blic�mos los_ siguient�s es;
tudios sobre la LeglslaclOn espanola, debl�os a
la erudita y elegante �luma de nuestro aprecIable
compañero Dr.' D. Eduardo Pe�ez PUJol,. que






Historia de la legislacion y recitaciones del
derecho cívil de España, por los abogados
Amalio Marichalar, marqués de Monte­
sa, y Cayetano Manrique (1). (Tomo l.)
Deben ser las leyes humanas ordenaciones de
la razon, segun la profunda frase de Santo To­
más; pero no es el derecho una geometría in­
flexible que escribe solamente en sus tablas los
preceptos inmaculados de la Justicia: ofúscase
la ley natural unas veces por las preocupaoío­
nes ó la ígnorancía , desnaturalizase otras por
la fuerza; cambia siempre sus tintes de pueblo
á pueblo, para acomodarse á los hábitos y ca­
racteres nacionales; y�la legislacion , obra viva
de la sociedad, refleja todas las vicisitudes por
que ha pasado su historia. Las leyes se desar­
rollan con las institucíones, con ellas se renue­
van incesantemente, y es el derecho la savia
bienhechora que sostiene la vida en las entrañas
mismas de la humanidad, ASI, la filosofia y la his­
toria son los precedentes naturales de la juris­
prudencia, y así se espliea el acertado pensa­
miento de los Sres. Marichalar y Manrique al \
escribir juntamente la historia de la legislacion
y las recitaciones del derecho civil de España.
Por lo que toca á la primera en general
considerada, la tenemos por el fragmento mas
importante de la ciencia de lo pasado, puesto
que en ella aparecen identificados con unidad
indestructible los hechos y las ideas, la mar­
cha teórica de la conciencia humana y la cor­
riente de sus prácticas morales. Ella tambien
confirma con testimonio irrecusable la teoria
del progreso: haciéndole tocar en la realidad de
las cosas, muestra cómo subsisten las ínstltuclo-
. (1) Madrid, Imprenta Nacional, 1861.
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derecho civil, nos ocuparemos solo de lo que
se refiere á la idea general dela Historia de
la legislacion, puesto que solo de esta y de sus
primeros periodos trata el tomo que hasta
ahora. ha visto la luz pública.
La profunda teoría de la escuela histórica,
sirve de base á las doctrinas de los señores Ma­
richalar y Manrique. «No siendo otra cosa las
buenas leyes, dicen, que el resultado de las
prácticas admitidaay la consigoacion por es-
.
crito de "las costumbres y necesidades de un
pais, representan casi siempre á posteriori el
sistema civil político y criminal de la nacían
que las adoptan. Es por lo tanto, añaden, de
absoluta necesidad el examen coetáneo de las
causas que han producido las leyes y el estado
social formado por estas, trabajo importante Y
que podrá servir de base púa otro mas grave
y que consideramos de gran oportunidad (1).»
De aquí han ded_ucido la necesidad de estudiar
la historia para esplicar las leyes; mas ni se
proponen escribir una historia social de España,
ni' comprobar con la historia níngun sistema, li­
mitándose á desentrañar la verdad, presentando
cada época tal cual fue (2). En ello creemos
nosotros que han andado en demasia tímidos
y-modestos, abandonando á la discrecion de
los lectores, 10 que en concepto nuestro , era
mas propio de las ilustradas reflexíones del his­
toriador. Verdad es que la historia que esplica
las leyes por sus causas, sale ya d�l estrecho
cuadro en que se encerraba la crónica jurídica;
pero aun así no satisface las necesidades que
en los actuales tiempos hace sentir imperiosa­
mente la filosofia de la Historia. No basta es­
plicar las leyes: es necesario ensayarlas á la
piedra de toque de la critica; es preciso, estu ..
diando su fundamento , demostrar cómo resis­
ten al empuje de los siglos las instituciones
que anima el aliento de la justicia, cómo la
aceion corrosiva del tiempo destruye poco á
poco hasta que crugen Y caen desmoronadas,
(1) Pág. 6,
{2) Pág.7.
las que fundaron pasageros acciden tes histó­
ricos; importa probar que el bien y la justicia
ensanchan todos los días su influjo en la esfera
de la sociedad y de la legislacion; que la ley
del progreso, fórmula general de los destinos
humanitarios, es tambien la fórmula de la his­
toria juridica, y que el desarrollo del derecho,
obra trabajosa de la razon y de la libertad hu­
mana, debe considerarse, al modo que u n filó­
sofo consideraba la Historia toda, corno la edu­
cacùm divina del género humano por medio de
la libertad y de la rasen,
No por esto deben desconocerse los absurdos
que produce el empeño· de hacer hablar á los
hechos para justiflcar un sistema preconcebido,,
y se comprende sin esfuerz? que los señores
Marichalar y Manrique hayan deseado huir de
este escollo; mas los errores de los sistemas no
deben servirles de escusa para condenar la
ciencia. Ellos mismos aseguran que no es di­
ficil conocer la marcha progresiva de la cíví­
lizacion al que fílosóflcamen te va desen Lrañado
el espíritu cronológico de las leyes (1), y no es
el menor mérito de su libro haber preparado
con oculto artificio esta conclusion tácita; pero
si los hechos hablan por si mismos, con mudo
y elocuente lenguage, siempre dejan al histo­
riador el cargo de buscar sus relaciones, fijar
la ley de su desarrollo,
.
y esplicar la accion de
la sociedad que los produce, esponiendo los
princi pios de esta fisiología que ·en Jas funcio­
nes de cada uno de los órganos sociales sabe
encontrar la vida comun humanitaria.
De las ideas generales desciende ti libro que
estudiamos á la determinacion de los periodos
en que se divide nuestra historia legislativa, y
son el romano, el wisigótbico , de la recon­
quista y moderno. Esta clasificacion derivada
de los cámbios verificados en el espíritu social
,
es la mas profunda y exacta de las que hasta
ahora han establecido nuestros historiadores
del derecho, y enlazada con la de Ia, historia
particular de la civilizacion española y de la
(1) Pág. 7.
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Ordenamientos, y penetra' en las Cortes nacidas
en medio de ella, ni tan antiguas que se re­
monten mas allá de los últimos a.ños del XII,
ni tan humildes que fuesen solo el consejo vo­
luntario de la monarquía, sojuzgadas àveces
por la intriga ó por la fuerza, árbitrás en otros
casos de la suerte del reino, y continuo testi­
monío de la participacion del pueblo en el go­
bierno del Estado.
Los reyes católicos cerraron este periodo,
sujetando la nobleza, reformando la justicia,
escribiendo las Ordenanzas y las leyes de Toro,
é introduciendo por todas partes el órd,en y la
economía; pero tambien mancharon el esplen-
dor de su reinado con el establecimiento del
tribunal de la Fe y la espulsíon de los judíos.
Tras de los reyes católicos viene el interesante
drama de las Comunidades con el sangriento
fin de VílIalar, y no tarda la protongada ago-
nia de la casade Austria, que deja en la Nueva
Recopilacion un testamento digno por su hi­
pocresía política del monarca que la publicó.
Llega por fin su turno á la dinastía de Barbon
que escribe en los Autos Acordados la sabía
jurisprudencia del Consejo de Castilla, com­
puesto al finalizar el siglo por una pléyada de
hombres ilustres, y publica la Novisima Re­
copilacion para conformar la Nueva' al régimen _
político, cuando se apresuraban los graves su­
cesos que inaugurando un nuevo criterio legal,
habían de abolirle y abrir la série de los tiem­
pos contemporáneos.
Asi consideran los Sres. Marichalar y Man­
rique la marcha del Derecho en España en la
introduccion histórica de su libro: esta parte
de su trabajo rica en pormenores hábilmente
escogidos y enlazados, imparcial en el fondo,
vigorosa en la forma, es apropiada para espli­
car la idea general que forma su objeto. Desde
este punto, abierto ya el camino, empiezan los
autores su laborioso viaje al través de los si­
glos, y hacen como es naturalla primera es­
cala en la España romana.
(Se continuará.)
..
general de Europa, deja abierto el camino para
el que levantando el espíritu à mas altas con­
sideraciones, quiera, investigar el puerto que
la Provídenoia ha señalado á nuestra patria
entre los pueblos que rigen los destinos del
mundo.
Partiendo de estas divisiones va recorriendo
la introduccion que examinamos, la marcha
gradual de las leyes, haciendo de su conjunto
un vistoso y variado 'panorama. Se ve en él
en primer término la España rebelde á los ro­
manos y luego aquella España togatta que
parecía otra Italia, fraccionada, primero en
municipios y colonias libres, nivelada des­
lmes bajo el pesado yugo de los emperadores,
floreciente en un tiempo, decaída en otro,
víctima siempre de la rapacidad de los procón­
sules y los gobernadores. Viene despues la
invasion de los wisigodos, guerreros cuando
asoman en las fronteras, guerreros y legislado­
res cuando se asientan en las ciudades; Enrico
y Alarico redactan las leyes de las castas ven­
cedora y vencidas, mas no para separarlas,
sino para preparar su union en el Fuero Juzgo,
como juntan su caudal, aunque nacen aparta­
dos, los afluentes de un río.
La írrupcion sarracena abre para los godos
el panteon de la Historia, y empieza entonces
la gran empresa de la reconquista y el gran
trabajo de la múltiple y variada constitucion
de nuestros reinos en los tiempos medios. Aquí
se encuentran los Concejos con sus exenciones,
los nobles con sus vasallos, ]a Iglesia con sus
señoríos; cada. uno en lucha contra todos, y
en medio de todos el rey, aliado alternativa­
mente de la Iglesia, los nobles ó los Concejos,
de donde resulta que el estado social de aquella
época, pùede reasumirse en estas sencillísimas
fórmulas: union del rey con las clases prioi­
legz"adas, pueblo oprimido: division entre el
rey y las clases privzïegiadas, p�eblo li­
bre (1). Esta confusion se refleja en las leyes,
mezcla contradictoria de Fueros, 'Partidas y
(1) Pág.38.
•
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SECCION HIPOTECARIA.
De la inscripcion de las obligaC£ones con­
.
traidas y no inscritae antes de la publica­
cion de la ley hipotecaria.
Con la mayor satisfaccion hemos visto la
Real órden de 20 del mes próximo pasado re­
lativa á la inscripcion de titulas traslativos del
dominio anteriores á la publicacion de la ley
hipotecaria, y que hallarán nuestros lectores
en la seccion de costumbre.
La mala interpretacion que en algunos Re­
gistros se habia principiado á dar, con el mejor
celo sin duda, á la inteligencia del articulo 20
de la ley que fija como causa bastante poro:
suspender ó denegar la inscripcion, la de no
hallarse anteriormente inscrito el dominio ó
derecho de que se trate á favor de la persona
que lo trasfiera ó grave, habia introducido ya
en gran número de propietarios la confusion y
alarma consiguien te, pues se veían espuestos á
que quedase su propiedad sin titulacion y en
el caso de acojerse al medio de las informacío­
nes posesorias, que no por ser muy ùtí! está
exento de incon venientes.
Por otra parte su desconsuelo era mayor al
considerar que comprendiendo el verdadero
espíritu de la ley y articulo citado en concor­
dancia con el 65, 228 y 389 no hicieron uso
del último perdon ó próroga concedido por el
gobierno y publicado por medio de pregones
en los pueblos, y que con toda conciencia no
habian querido utilizar,. pues sabian que du­
rante el primer año desde que rigiera la ley y
en virtud del 590 de Ia misma no solo se les
eximia y exime del derecho de hipotecas y de
la multa sino tambien de la mitad de los de­
rechos de Registro, permitiéndoseles la inscrip­
cion.
Nosotros comprendimos, y así hemos tenido
ocasion de sostenerlo en otra parte, que la
causa establecida por el articulo 20 como bas­
tante para suspender aquella inscripcion no
podia de ningun modo referirse á los docnmen-
tos que se presentaban anteriores al primero
de Enero de este año, no solo por la terminante
. dísposicion contenida en el 589, que dice: los
que á la publicacion de este ley hayan adqui­
rido y no inscrito Menes ó derechos que segun
ella se deban inscribir, podrán a·nscribirlos en
el término de un año, contado desde la lecha
en que la misma empieza á regir, concediendo
un beneficio que á pesar de la mala redaccion
del articulo no ofrece duda y que hubiera sido
inútil no aplicándose á los documentos ante­
riores al dia en que empezara á regir la ley,
sino tambien por el espíritu de esta. Su ob­
jeto primordial y directo es que conste en el
registro quién es el dueño de los bienes ó de­
rechos á que la misma se refiere; el legislador
conocía perfectamente el estado de la propiedad
en España, ya respecto á la falta de titulacion,
ya respecto á la incuria de los propietarios en
no inscribir los titulas traslativos del dominio.
Con sabia prevision estableció para subsanar
el primer inconveniente las informaciones po­
sesorias y para el segundo el de conceder todo
un año para la inscr ipcion y no con gastos y
dificultades sino con grandes ventajas para el
propietario, esto es, sin pagar derecho alguno
á la Hacienda, con relevación de la multa que
pudiera aplicarse y rebajando á una mitad los
derechos del Registrador, siempre y cuando su
otorgamiento hubiese sido noventa dias antes
del en que empezara á regir aquella. ¿ Cómo
pues admitir que fuera preciso al presentar
esos títulos hacerlo tambíen de otros anteriores,
'
que en la mayor parte de los casos no existí­
rian, los cuales hubiesen sido ya inscritos?
¿Dónde babia de "terminar esa gra acion as­
cendente? No le quedaba entonces al propieta­
rio, otro medio mas que el de acudir á justífl­
car la posesion quedando con temor respecto
de la propiedad.
El art. 20 es Ia regla general para cuando
los contratos estén ya otorgados siguiendo la
ley: el 5��9 la escepcion para facilitar el trán­
sito á aquella y con es� objeto está redactado
todo el titulo XIV; de otro modo se le da-
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ria á la ley efecto retroactivo, inadmisible en
buenos principios de derecho. La R. O. de 23
de Diciembre para nada cita el art. 20 y el
aplicarle á los casos objeto del 589 seria un
contrasentido inadmisible tambien.
Asi pues la Real órden de que nos ocupamos,
consecuente con la ley al d.eclarar que la causa
á que se refiere el articulo 20 solo es apli cable
á los titulas traslativos de dominio otorgados
con pnsteríoridad al planteamiento de la misma
(cuyo caso por otra parte es difícil se presente,
porque en virtud de la instruccion sobre el
modo de redactar los' ínstrumentos sujetos á
registro y aclaraciones posteríores ningun No­
tario se atreverá á autorizar contrato alguno en
el que el dueño del dominio no lo tenga ins­
crito á su nombre, estremo que ha de consig­
nar en la escritura precisamente), lo ha sido
tambien en su segunda parte al recordar que
cuando el titulo que se trate de inscribir no
fuere de dominio y sí de constitucion de cua­
lesquiera otro �recho real se cumpla lo pres­
c_rito en el articulo 228 de la ley, pues tra­
tándose de la propiedad, lo principal y mas
interesante es que conste en el Registro para
punto de partida ó como primera inscripcion
la referente al dominio del inmueble ó dere­
cho real, y luego las inscripciones, anotacio­
nes y cancelaciones sucesivas.
Aprovechamos la ocasion de ocuparnos de es-
. te articulo para recordarque segun el20 del Re- .
glamento dispone esa primera inscripcion se ha
de hacer por medio de certificado relativo á la
propiedad, lo cual dá á entender que el Regis­
trador vie obligado á estenderla aunque por
los interesados na se pida; y asimismo tiene
derecho para reclamar de aquellos el pago de
los que devengue por arancel no solo por la
espresada certificacion sino tambien por los de
la adicion á que se refieren el 2 t Y 22 del mis­
mo Reglamento.
Debemos decir que nuestro objeto no ha si­
do otro queel de llamar la atencion hacia la Real
órden citada no porque ofrezca duda ninguna
legal, sino porque los propietarios comprendíen-
•
do su propio interés , la importancia que la ins­
crípcíon tiene, y que trascurrido el plazo de
este primer año se les pueden irrogar perjuicios
de mucha trascendencia, se apresuren á llenar
aquel requisito y prevengan de este modo la
malicia del que siendo ya dueño de la propiedad
ó dominio inscriba algun titulo invalidado por
oLro posterior. Que no confien en la esperanza,
tal vez justa y tal vez necesaria, de que se sus­
penda la nueva ley, pues una medida de tanta
trascendencia no es fácil se tome y que siempre
han de concluir por tener que llenar ese requi­
sito sin el cual aun suspendiéndose aquella será
difícil dispongan ya de la propiedad, porque to­
do el que trate de adquirirla temerá los incon­
venientes que puedan ofrecérsele en lo sucesivo.
Antes de terminar estas lineas y por no me­
recer un articulo aparte ya que la Direcion y el
Gobierno procuran facilitar en parte la egecu­
cion de la nueva ley, haremos una ligera índi­
cacion respecto á su art. 399.
Exige este, segun ya espusimos alocuparnos
de las informaciones posesorias (1) que los tes­
tigos hayan de ser vecinos del pueblo donde ra­
dican los bienes y propietarios del mismo ó del
término; al menos así aparece de la redaccio.n
del articulo y esto está ofreciendo graves in­
convenientes fáciles de evitar.
En efecto, nadie ignora que las divisiones
territoriales que durante este siglo han tenido
lugar, no pueden menos de ser causa para que en
mucbos puntos -suceda como en nuestra pro­
vincia que existan pueblos á los que se han
agregado partidas de otro r que aun en la ac-
.
tualidad ni consta que le pertenezcan á aquel
en los libros de riqueza pública, y esto que
parecerá exagerado nos ha ocurrido prácti­
camente. Se trata, pues, por egemplo, de
una finca sita -en el término de A. y todos
los de la Partida X pertenecieron desde antes de
este siglo y pertecen hoy á propietarios de B.;
los vecinos de A. ignoran en general que cor­
responde dicha partida al término de su pueblo
(1) Número 26, pág. 310.
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y no conocen á los dueños de las fincas, sin
saber, por consiguiente, la procedencia de es­
tas, pues no se les ha ofrecido ocaslon de ente­
rarse. Ahora bien, llega el caso de la informa­
cion posesoria y no pueden servir de testigos,
siendo así que sus vecinos, los del pueblo limí­
trofe B . la conocen perfectamente, pero es
imposible instruir aquel espediente porque la
ley exige que precisamente declaren vecinos de
A., pueblo donde radican las fincas.
¿Qué objeto se propuso el legislador? Indu­
dablemente el de dar la mayor fuerza posible á
las. declaraciones de los testigos respecto la au­
tenticidad de los hechos. ¿Cómo se conseguirá
esta de un modo seguro? Haciendo que aquellos
testigos sepan de ciencia propia la verdad de lo
que afirman; y que esta verdad se deduzca no sa­
lade sus dichos sino también del hecho de vivir
inmediatos al punto donde radica la finca. Pero
para esta no vemos absoluta precision de que
sean vecinos del pueblo mismo, y nos parece
que con solo aclarar el artículo 399 espresando
que, basta que los testigos sean vecinos y pro­
pietario« del partido judicial se salvaban todos
los ínconvenlentes
, siendo muy raro el caso que.
pueda ofrecerse de que en todo aquel no se en­
cuentren dos que conozcan perfectamente la
finca y puedan dar razon de ciencia propia, asi
corno es muy fácil que no se encuentren veci­
nos del mismo pueblo.
Manuel Atard.
DISCURSO
pronunciado por D. Francisco Galan y San­
cho en la Academia valenciana de Legis­
lacion y Jurisprudencia.
SEÑORES: -
¿En virtud de la ley de 14 de Marzo de
1.856, sobre el interés del numerario dado en
préstamo, pueden cousiderorse deroqado» las
t¡ue marcan tasa en la pension de los censos?
Ved aquí, señores, el ímportante !ema cuya
discusion voy á iniciar con la esperanza de que
académicos mas .ílustradoa la elevarán á la al­
tura digna de la materia que es su objeto y de
esta Academia, que con tan solícito afan se dedi­
ca al aprovechamiento, y progreso intelectual
de Ia estudiosa juventud valenciana. Si este te­
rna es muy importante, no es tampoco menos
estenso. Al querer averigu�r s,i la abolicion de
la tasa en el interés' del mnnerario dado en
préstamo envuelve ó implica en si la aboIicíon
de la tasa en la pension de los censos, preciso es
que antes veamos qué se entiende por interés del
numerario, si este interés es justo y legitimo y
por qué vicisitudes ha pasado nuestra legis Ia­
cion hasta llegar á la ley de 14 de Marzo de
1856, en que se abolió Ia tasa á que este inte­
rés se hallaba antés sujeto.
. Supuesta la existencia de esta ley y demos-
,
trada su convenienoia y utilidad, nos será nece­
sarío examinar si los censos caen bajo la esfe­
ra de su aplicacion. Esto no es posible sin tenor
ideas verdaderas y completas del censo, de
sus especies, de sus condiciones de existencia y
de sus naturales consecuencias.
Todo esto abraza el tema que cs he indicado:
Solo aspiro al internarme en tan intrincado la­
berinto á aprender su salida je los que con mas
conocimientos y mejor talento que yo quieran
seguirme en tan útil y provechosa tarea. Con
tan halagüeña esperanza, me dirijo hácia este
anhelado fin.
En primer lugar y siguiendo el órden pro­
puesto 'voy á esplícar someramente la legitimi­
dad del interés del numerario, axioma econó­
mico de grande aplicacion y mayor utilidad,
adquisicion de los tiempos modernos en que ele­
vada á ciencia la economía política, se Ia ve
.
unida con lamoral y con el derecho enmisterio­
so lazo êoncurrir directamente á la mayor feli­
cidad de las naciones. SL hubo un tiempo en
que fue universalmente acatado como una inal­
terable verdad, el principio sentado por Aristó­
teles de pecuniapremiam non parit, ya no hay
hoy dia quien no lo tenga por el mas craso
de los errores. La sociedades en sus magníficas
evoluciories constituyen el no interrumpido des-
3�6
sentar todas las cosas. Esta admirable actividad
efecto del cámbío que han esperimentado las
ideas por los adelantos de la civilizacion, hace
que se le considere bajo distinto aspecto; y tanto
es tenido ahora como productívo, que hay pro­
pietarios de dinero como de tierras y de casas,
sin que nadie en igualdad de circunstancias
crea á aquellos menos ricos que á estos. El ge­
neral sentir de las gentes llamado muy propia­
mente sentido comun no se haila nunca tan dis­
tante de la razon corno habría de estarlo para
considera I' rico al dueño de. cosas que nada pro­
ducen, y teniendo en esta consideracion al que
lo es de dinero, nos dá la suficiente prueba de
que este posee la cualidad de ser productivo.
Poco tendré necesidad de internarme en el
exámen de los principios económicos- sobre que
están basados los intereses del capítal , para
convencernos hasta la evidencia de su Indispu­
table legitimidad. Este examen 1 con los minu­
ciosos detalles que exige la economía política,
seria demasiado prolijo para el objeto que me
ha de servir; basta á mi propósito presentarlo
á grandes rasgos, y hacerme cargo solo de sus
puntos mas culminantes.
A la produccíon de la riqueza concurren de
.consuno, y como elementos indispensables, los
capitales y el trabajo del hombre.' Estos ele­
mentos, si bien pudieron hallarse reunidos en
una sola, persona cuando las sociedades estaban
en su infancia, no sucede en el grado de civili­
zacion en que se encuentran en la actualidad.
Es ahora muy frecuente que haya capitales acu­
mulados en manos que no puedan ni sepan fe­
cundarlos y hacerles concurrir á la furmacion
de la riqueza, sucediendo á otros, por 'el con­
trario, que solo pueden disponer de su trabajo
sin los suficientes medios en que poder.emplear­
lo. Hállanse en este caso dispersos y en distín­
tas personas los elementos cuya union ha de
engendrar la riqueza, y la misma ley del pro­
greso y de la civllizaoion que los ha separado,
para que adquieran mayor desarrollo y cornu­
niquen á su producto mayor suma de robustez
y de vida, les impele á que se unan, ya que
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arrollo 'del progreso de la humanidad: cambian
las .ideas sustituyendo unas á otras y siempre
se gana algo en cada cámbío. Asi es como se
van deshaciendo los pliegues del manto' de la
ignorancia que nos tiene oculta la verdad, y
aproximándonos á ella, viéndola mas clara,
podemos mejor descubrir los verdaderos princi­
pios dealgunasciencias que fueron desconocidas
por los antiguos y les hacían caminar por ellas
tropezando; pues les. negaban Ia luz y la clari­
dad con que ahora tan brillantemente nos
alumbran.
Mientras el comercío estuvo limitado á gi­
rar en muy pequeña órbita; no pudo hacer sa­
lir de la infancia á la industria y á las artes, cuya .
vida es tan imposible sin el movimiento del co­
mercio como lo seria la nuestra sin los latidos
del corazon. Ejercida la induslria en pequeña
esoala 'y por las ínfimas clases de la sociedad,'
no necesitaba la aèumulacion de capitales indis­
pensable hoy para llevar á cabo las colosales
empresas á que se dedican los hombres, Y sien­
do uno mismo industrial y capítalista á la vez,
le bastaba con el escaso numerario de que po­
dia disponer para conseguir la modesta ganan­
cia á que podían llegar sus aspiraciones. El di­
nero que sobraba á los ricos despues de satisfe­
chas sus necesidades, era condenado por su
dueño á una perpétua reclusion en el fondo de
sus arcas, de las qu� ya no salia mas que
para pasar á otras y seguir cumpliendo su
condena aunque en diferente cárcel. Nada tiene
pues de estraño que tan estremada inercia les ,
hiciera tener como verdad el grande error de la
esterilidad del numerario, y deducir de ello la
absurda consecuencia .de que nada podia exi­
girse por su uso. Pero hoy ha roto ya el dine­
ro las duras cadenas con que se le babia opri­
mido, y de tal modo ha estendido su actividad
y hecho rápida su circulacion, que es insufi­
ciente para alimentarla y ha sido necesario sus­
tituirle con pedazos de papel de muy poco va­
lor en si, pero á los que los hombres le dan mu­
cho, porque están destinados á representar 10
que en un principio solo se inventó para repre-
..
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solo, juntos puederi 'cumplir con su fin, que �s
el aumento de la riqueza. No de otro modo, que
Dios, al hacer de sexo diferente á los séres ani­
mados de su Divina Creacion les ha dado el ins­
tinto de que se busquen y se junten para que
se, cumpla la ley de Ia perpetuidad de la espe­
cie. De la union de tales elementos surge nece­
sariamente una Sociedad entre el capitalista y
el operario. Nadie tendrá sino por muy justo
el que se distribuya el producto obtenido por la .
misma entre los que se han unido ,para oonstí­
tuirla; ambos han contribuido á su formacion,
y de cada uno de 'ellos es una parte proporcio­
nal, á la que él mismo haya aprontado. Esta
Ilquídacion, �e suyo díñcíl, y cuya práctica está
llena de compllcaoíones y embarazos, ha debido
sersustítuida por algo que, ofrecIendo las mismas'
ventajas, careciera de sus muchos inconvenien­
tes. Este algo ha venido á ser un contrato, en el
que, 0 bien el capitalista compra el trabajo al
operario, ó este compre el usodel capital que
necesita. La innegable justicia de estos con tratos
justifica el precio pagado por el uso del dinero �
Ya que este es una especie de capital, y que
tiene el esclusívo privilegio de representarlos á
todos, no ha de ser de peor condleion que los
demás, no pudiendo exigirse el precio de su
uso por cuanto se está pagando el de los otros,
siendo asi que para todos militan las mismas
razones, para todos existe una misma justicia.
Acaso se dirá por algunos: Es muy juste
que se paguen intereses de una cantidad que se
haya prestado, cuando se ha de emplear pro­
ductivamente. Al dueño del capital se le ha de
dar de uno ó de otro modo parte de Ia ganancia
que directamente ha contribuido á producir.
¿Pero y si esta misma cantidad se destina á un
consumo improduotivo? ¿Es entoncas igual­
mente justo que se paguen los intereses á su
dueño? Nada se ha producido en este caso, y
nada, por consiguiente, debe pagarse al que
ha prestado una cantidad que no ha producido
la menor suma de riqueza.
De adoptar, señores, tan estraña teoría , ha­
bíamos de deducir lógica y forzosamentela ab ...
surda consecuencia de que tiene oáda uno el
derecho de aprovecharse de las cosas agenas,
sin dar por ello la menor recompensa. Porque
, lo mismo se aprovechadol uso d�l capital age­
no, y priva de él á su dueño el que le hace
producir aumentando con ello su riqueza, que
el que lo destina á un lISO Improductívo , como
es á Ia satisfaccion de sus necesidades, gustos
ó caprichos. A nadie se le ocurrirá jamás que
pueda negarse á pagar el arrendamiento. de
una casa de recreo el que la haya alquilado,
solo porque esta nada le produzca , ni que el
amo tenga .derecho á nq pagarle al criado los
servicios que le presta, porque sean para aquel
improductivos. Semejante escepcion deja de
serlo, no solo ante los ojos del economista, sino
de todo el que apenas quiera discurrir.
Es el dinero una cosa verdaderamente fruc­
tífera, y cuyos frutos son los intereses que se
satisfacen por su 11S0 :' son propiamente la usu­
ra, palabra que si bien escita un sentimiento
de reprobacion contra el que la exige, es por­
que no se la toma en su verdadero y genuino
sentido. Y no sígniflcando en este mas que lo
que .se paga por el uso del dinero, ha venido,
sin embargo, desde el siglo XII, á «deshonrar
el préstamo á interés» segun la feliz espresíon
de un célebre economista contemporànso.
Dentro de los limites da la economía polítí­
ca hemos demostrado que la usura ó interés,
del numerario es útil y necesaria en el estado
actual de las Sociedades. Si'las leyes hubieran
solo de ajustarse á las prescripciones' de esta
ciencia, habíamos ya justificado las que permi­
ten que pueda exigirse la usura, cuyo tipo esté
á cargo de la ciencia económica el regular.
Pero de muy poco nos serviria que la economía
política nos declarase la usura como útil, si la
moral la reprobaba como injusta; pues aunque
de inmensa valía los bienes materiales, la pier­
den toda al dejar de estar en la mas perfecta
armonía con los morales, cuya justa preferencía
seria temerario quererles negar.
El examen, pues, de la moralidad de la usura
debe preceder al de la .ley de 14 de Marzo de
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luz de la moral y de la economía polítlca. En
virtud del mútuo , decian, se trasfiere el do­
minio de l?- cosa prestada y despues que este
ya se ha satisfecho con la restituci�n de la
misma, es injusto que se exija otro precio por
el uso. Tan cierto es que este argumente está
basado en la sola consideracion de que se
trasfiere el dominio y que no, tiene lugar desde
el momento en que desaparece 'esta traslacion,
que el esclarecido Santo Tomás, lumbrera de
la Iglesia, restaurador de la sábia filosofía an­
tigua y, uno de los mas fuertes adalides que
combatieron la usura, cuyas doctrinas no po­
drán ser rehusadas por el mas rígido moralista,
conviene en que puede exigirse interés del di­
nero que se presta para ostentacion y lujo ó
para empeñarlo sinconsumirlo, pero no cuando
'se haya de «onsumir , Inútil es que me detenga
en contestar á semejante sutileza. ¿ Si la moral
mas estricta no considera corno injusto el in­
terés del dinero que nada ha producido al que
lo usó, podrá dar esta consideracion el exigido
'por el que le ha proporcionado una ganancia?
Además, cuando se presta una cantidad de di­
nero para un uso en el que no haya de con­
sumí rse, ¿se trasfiere acaso distin ta clase de
dominio que cuando aquel ha de ser consumido
con el uso? Nada de esto. El dominio real y
verdadero de, la cantidad prestada es' siempre'
del acreedor, pues figura bajo la forma de
crédi to en tre los bienes que componen su pa­
trimonío , y lo mas que puede suceder en este
último caso es que aquel á quien se haya con­
cedido el uso de cierta cantidad, tenga preci­
sion para hacerlo efectivo,' de consumir las
monedas metálicas en que esta se le haya'
entregado. Adquirirá cuando mas el dominio
de las monedas, pero nunca de la cantidad por
ellas representada que tiene obligacion de de­
volver á su dueño. Admitid sino "la doctrina
centrarla y habreis borrado todas las diferen­
cias que existen entre un préstamo y una do­
nacion.
i856, que aboliendo la tasa del interés lo deja
solo á merced de las oscilaciones económicas;
ley cuyo juicio he de hacer para apreciarla en
su relacion con los censos, esplicando de este'
modo con la debida estension el tema puesto á
díscusion esta noche.
La verdad es siempre una, aunque se pre­
sente bajo distinta base, en cada una de las
ciencias en que se la ha tratado de encontrar.
y la ciencia moral que se cierne á mayor altura
que las demás, las contempla corno sus hijas,
y son como derivaciones suyas los verdaderos
principios que les sirven de apoyo y fundameu­
to, sin que naturalmente estén en contradic­
cion con la que les ha dado el gérmen de la
vida. La moral, sin em�argo, ,puede reprobar
deducciones que serian legitimas dentro del cir­
culo de algunas ciencias. Esto no hace mas que
demostrarnos' que para egercer la moral su ac-,
cion en la ilimitada esfera de sus dominios,
analiza con escrutadora mirada no solo las ca ..
,
sas en' si, sino en sus 'variadas é infinitas rela­
ciones que influyen en su justicia ó injusticia de
una manera tan directa y que solo á ella está
reservado.el apreciar. Una açcíon laudable en si,
puede convertirse por el influjo de détermina­
das circunstancias en objeto digno de la mayor
execracion. Hé aquí lo que sucede con la usura.
Antiguos filósofos y rigurosos moralistas, la
hicieron blanco de las mas duras recrirninacío­
nes usando para ello las armas de la esterilidad
"del dinero, cuya impotencia ahora tenemos
suficientemente demostrada y de otras que solo
escolásticas sutilezas pudieron sacar de la natu­
raleza de los contratos y de la igualdad que de­
cian habia en ellos de reinar, arruas que hoy
no pueden ya esgrimirse por haber desapareci­
do las preocupaciones que las sustentaban.
La diferencia que jurídicamente ha debido
establecerse entre el mútuo y el concordato
por razon de los distintos objetos sobre' que
versan, les facilitó un sútil argumente contra
lo que se paga por el uso de las cosas dadas
tm mütuo
, argumento que fácilmente se des­
vanece con'eolo examinar estos contratos á la
(Se' continuará.)
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redac,
cion, Manuel Atard. '
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